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			1

			La noche vestía el cielo de oscuridad y cubría de sombras la tierra. Mientras que los mortales acababan la jornada y se marchaban a descansar, en la luna, nuestras labores no habían hecho más que comenzar. Unas llamas blancas como la nieve se elevaban desde la tablilla de madera que tenía en la mano. Me agaché y aparté una hoja que había caído sobre el farolillo que tenía delante, forjado con piedra translúcida y hebras de plata trenzadas. Hice descender la tablilla hasta la mecha, que se encendió con un silbido. Me levanté y me sacudí la tierra de la túnica. Una hilera de orbes sin iluminar se desplegaba ante mí de un tono tan pálido como el olivo dulce que florecía por encima: eran farolillos lunares, un millar en total, y no tardarían en arrojar su resplandor sobre el reino de abajo. A pesar del viento y de la lluvia, su luz no vacilaría hasta que estos se extinguieran con el primer aliento del alba.

			Cada vez que prendía los farolillos, mi madre me instaba a proceder de forma diligente, a realizar la tarea a mano. Pero yo no tenía su paciencia. Ya no estaba tan acostumbrada a labores tan apacibles, al sosiego y a la calma. Hurgué en mi interior y me aferré a mi energía, la resplandeciente magia que brotaba de mi fuerza vital. Las llamas emergieron de la palma de mi mano y atravesaron los faroles, prendiendo la mitad a su paso. Mi Don era el del Aire, pero el Fuego me resultaba útil en momentos como aquel. El suelo brillaba ahora como el polvo de estrellas y, en el mundo inferior, los mortales habrían levantado el rostro hacia la cuña curva de luz que coronaba el cielo, con la faz parcialmente oculta.

			Pocos eran los que componían poemas sobre la medialuna o la inmortalizaban en lienzos, desprovista del elegante arco de una luna creciente o de la perfecta plenitud del orbe. Aferrada tanto a la luz como a la oscuridad, y perdida en algún lugar intermedio. Conseguía que yo, alguien con ascendencia tanto mortal como inmortal, situada a la sombra de mis luminosos padres, me sintiera identificada.

			En ocasiones me descubría deslizándome hacia el pasado, invadida por una pizca de remordimiento: me preguntaba qué habría ocurrido si hubiera permanecido en el Reino Celestial, cosechando honores a lo largo de los años, con cada logro engarzado a mi nombre hasta verlo resplandecer como un collar de perlas. Una leyenda por derecho propio, venerada al igual que los héroes como mi padre, Houyi; o amada y adorada como mi madre, la Diosa de la Luna.

			Los mortales la honraban durante el festival de mediados de otoño, cuando se celebraban los reencuentros, aunque aquel era el día en que mi madre había ascendido a los cielos. Algunos le rezaban en busca de buena fortuna; otros, de amor. Ignoraban que los poderes de mi madre eran limitados, tal vez por falta de adiestramiento o puede que se tratara de un vestigio de su humanidad; unos poderes fruto del Elixir de la Inmortalidad, el mismo con el que habían obsequiado a mi padre por haber exterminado a las aves del sol. Cuando ella ascendió a los cielos, mis padres se alejaron el uno del otro de forma tan irremediable como si la cuchilla de la muerte los hubiera separado, y lo cierto es que así había sido, pues el cuerpo de mi padre yacía ahora sepultado en una tumba. Una punzada me atravesó el pecho. No había conocido a mi padre; lo apreciaba, aunque era una figura abstracta en el interior de mi mente; mi madre, por su parte, lo había llorado cada día de su existencia inmortal. Quizá por eso el tedio de sus labores no la importunaba, pues proporcionaban alivio a una mente rota de dolor y a un corazón encogido por la pena.

			No, no me hacían falta ni el prestigio ni la veneración, al igual que mis padres no los habían pedido. A menudo, la fama iba acompañada de sufrimiento; el éxtasis de la gloria se encontraba entrelazado con el terror, y la sangre no era algo que uno pudiese purgar fácilmente de su conciencia. No me había unido al Ejército Celestial para perseguir sueños tan efímeros como los destellos de los fuegos artificiales, que a su paso dejaban una oscuridad dos veces más densa. Apaciguaría aquella inquietud, descompondría tales deseos. Estar de nuevo en casa con mi madre y con Ping’er, que el amor formara parte de mi vida… aquellas eran las cosas que me hacían sentir íntegra. Era lo que había deseado, por lo que me había esforzado, lo que me había ganado.

			A muchos este lugar se les antojaría humilde en comparación con la opulencia del Palacio de Jade. Sin embargo, para mí no existía emplazamiento más maravilloso: el suelo resplandecía como un oleaje iluminado por las estrellas y las flores de olivo dulce colgaban de las ramas como si de racimos de nieve blanca se tratase. En ocasiones me despertaba en mi cama de madera de canelero y me invadía la tensión, preocupada por si aquello no era más que un sueño. Pero la dulzura que impregnaba el ambiente y la tenue luz de los farolillos constituían una sutil aunque incuestionable señal de que estaba en casa, y nadie volvería a alejarme de allí.

			La brisa surcó el aire y yo oí un tintineo. El laurel, repleto de semillas tan brillantes como el hielo. De pequeña, había ansiado confeccionar con ellas una pulsera para mi madre, aunque nunca fui capaz de arrancar las semillas. Fruto de la costumbre, envolví una, translúcida y fría, con los dedos. Tiré con fuerza, y aunque la rama descendió y se sacudió, la semilla permaneció en su sitio.

			El aire se agitó debido a la llegada de otro inmortal, a pesar de que las guardas no evidenciaron cambio alguno. Agarré de forma instintiva el arco que llevaba cruzado a la espalda. Tras aquel pacífico año en casa, mi fuerza vital se había restablecido mucho antes de lo previsto. Ya no me costaba tensar el Arco del Dragón de Jade; ya no me asustaba la idea de que algún intruso irrumpiera en casa. No obstante, bajé el arma casi de inmediato. Conocía aquella aura tan bien como la mía propia: resplandeciente, brillante como el sol.

			—Qué bienvenida tan cálida, Xingyin. —La voz de Liwei resonó teñida de risa—. ¿O es que tienes ganas de que volvamos a batirnos con el arco?

			Al girarme lo vi apoyado de brazos cruzados contra un árbol. El pulso se me aceleró, pero mantuve el tono firme.

			—Recordarás que gané nuestra última competición. Y desde entonces, he practicado mucho más que tú, Alteza, que no has salido de la corte.

			Una pulla intencionada, ya que hacía semanas que no venía de visita. Sin embargo, no tenía derecho a esperar más. A pesar de que nuestra relación se había vuelto más cercana recientemente, no habíamos intercambiado ninguna promesa: éramos al mismo tiempo algo más que amigos y menos de lo que habíamos sido en el pasado. Tras germinar, las semillas de la duda eran mucho más difíciles de erradicar.

			Curvó las comisuras de los labios hasta formar una sonrisa.

			—Estamos empatados. Tal vez gane yo esta vez.

			—Te animo a que lo intentes —dije, levantando la barbilla.

			Él se echó a reír y negó con la cabeza.

			—Prefiero conservar el orgullo intacto.

			Se encaminó hacia mí y se detuvo cuando el dobladillo de su túnica lapislázuli rozó el borde de la mía con un ligero susurro. De la banda de seda gris que le rodeaba la cintura colgaban una tablilla rectangular de jade y una esfera de cristal, en cuyo interior destellaba el tono plateado de mi energía. La Lágrima Celestial, cuya gemela colgaba de mi cinto.

			Reprimí tanto el impulso de retroceder un paso como el de acercarme a él.

			—No he percibido tu llegada. ¿Has modificado las guardas?

			Burlar los encantamientos que protegían mi hogar no era tarea complicada para Liwei, puesto que él me había ayudado a crearlos. Aunque no eran tan poderosos como los del Reino Celestial, una advertencia reverberaba en mi interior cada vez que alguien cruzaba los límites. No me preocupaban nuestros amigos: de quienes desconfiaba era de los desconocidos.

			Asintió.

			—Si alguien las sabotea, yo también me percataré. Lo que ocurre es que ahora las guardas reconocen mi presencia.

			—¿Acaso importa cuando apenas vienes de visita? —Las palabras brotaron antes de que pudiese detenerlas.

			Su sonrisa se ensanchó.

			—¿Me has echado de menos?

			—No. —Sí, pero no le daría la satisfacción de oírlo. Y nunca reconocería, ni aunque me pusieran un cuchillo en la garganta, que desde su ausencia, un dolor hueco había anidado en mi interior, y que solo ahora estaba empezando a remitir.

			—¿Deseas que me marche? —ofreció él.

			Ardía en deseos de darle la espalda, pero sería como propinarme a mí misma una patada en la espinilla.

			—¿Por qué no has venido antes? —pregunté en cambio, que era lo que en realidad quería saber.

			Su expresión se tornó seria.

			—Ha surgido un asunto urgente en la corte: el nombramiento de un nuevo general que comparte el mando del ejército con el general Jianyun. Últimamente, la relación de mi padre con él se ha vuelto tensa.

			La culpa me atenazó el pecho. ¿Acaso Sus Majestades Celestiales le guardaban rencor al general Jianyun por haberme defendido hacía un año, el día que conseguí la libertad de mi madre? Recompensaban a aquellos que les servían bien, pero las ofensas las devolvían con creces.

			—¿Quién es el nuevo general? —pregunté.

			—El ministro Wu —respondió él con gravedad.

			Un escalofrío me recorrió al recordar al palaciego que con tanta vehemencia se había opuesto a que se nos mostrase misericordia. De haberse salido con la suya, el emperador habría encadenado a mi madre y a mí me habría condenado a muerte. ¿Había ofendido al ministro sin darme cuenta? ¿O realmente creía que éramos una amenaza para el emperador, a quien, sin duda, guardaba lealtad? Al margen de cuál fuera la respuesta, el estómago se me revolvió ante la idea de que ejerciera semejante influencia sobre el Ejército Celestial.

			—Ignoraba que el ministro tuviera dichas aspiraciones —comenté—. ¿Está cualificado para el cargo?

			—Pocos rechazarían un nombramiento tan insigne, independientemente de si estuviesen capacitados o no —repuso Liwei—. Permanecí en la corte para prestar mi apoyo al general Janyun con la esperanza de hacer cambiar de opinión a mi padre, pero su determinación es inflexible. A pesar de que el ministro Wu es un súbdito leal, siempre me he sentido incómodo en su presencia, incluso antes de que se pronunciase en tu contra.

			—Sin el velo de las emociones, el instinto puede constituir una guía poderosa. —Mientras pronunciaba las palabras, noté un nudo en las entrañas al recordar la traición de Wenzhi. ¿Quién era yo para proclamar tales cosas cuando había sofocado mis propios instintos, viendo solo lo que deseaba creer?

			Noté un latido en mi mente semejante a un repiqueteo mudo: alguien había atravesado las guardas. Analicé el silencio, percibiendo los destellos desconocidos de energía. Un puñado de auras inmortales, aunque ninguna me resultaba familiar. Me puse rígida y Liwei entornó los ojos. Él había percibido también a los extraños que habían llegado a mi casa.

			Dado que la luna había dejado de ser un lugar de destierro, muchos inmortales nos visitaban. Una desafortunada consecuencia del perdón del emperador era tener que sufrir sus miradas curiosas y comentarios insensibles como si fuera un objeto expuesto para entretenerlos.

			¿Qué sentisteis al ser azotada con el Fuego Celestial?, había preguntado un cortesano celestial sin aliento.

			Es un milagro que sobrevivierais. Un rostro iluminado por la expectación.

			Mientras que otro se había preguntado en voz demasiado alta: ¿Qué hay de las cicatrices? ¿Todavía duelen? Según dicen, nunca llegan a curarse.

			Preocupación fingida. Compasión plagada de deleite. Solidaridad impostada. Tan hueca como las marionetas que manejaban los artistas callejeros del mundo mortal. Si hubiera hallado un ápice de preocupación genuina, no me habría molestado tanto. Pero lo único que despertaba su interés era la codicia por descubrir algún que otro cotilleo que pudiesen compartir. Los dedos me ardían de ganas de tensar el arco y conjurar un relámpago que los hiciera salir huyendo de nuestro salón. No lo hubiera lanzado, pero la mera amenaza habría sido suficiente. Solo la mirada de mi madre y los modales que me había inculcado desde bien pequeña me habían hecho permanecer sentada.

			No obstante, prefería, con mucho, su ociosa curiosidad a aquellos que albergaban malicia en el corazón.

			Oí un estruendo, algo haciéndose añicos contra la piedra. Me levanté la falda y eché a correr hacia el Palacio de la Luz Inmaculada. Cada vez que golpeaba el suelo con los pies y levantaba la consiguiente polvareda, el Arco del Dragón de Jade rebotaba contra mi espalda. Los pasos de Liwei resonaron a poca distancia mientras él me seguía corriendo.

			Las resplandecientes paredes aparecieron frente a mí y justo después, las columnas de nácar. Me detuve junto a la entrada y examiné los fragmentos de porcelana esparcidos por el suelo, bañados en un charco de un líquido dorado claro. Una fragancia suave y dulce flotaba en el aire, relajante y lánguida. Vino, aunque allí no disponíamos de reserva alguna.

			Liwei y yo atravesamos las puertas y recorrimos el pasillo que conducía al Salón de la Armonía Plateada, donde recibíamos a las visitas. Las lámparas de jade arrojaban su tenue resplandor sobre los forasteros, quienes se encontraban sentados en sillas de madera en torno a mi madre. Cuando entré en la estancia, volvieron la cabeza hacia mí y se pusieron de pie.

			Las borlas de jade del cinto bermellón de mi madre tintinearon mientras se acercaba a nosotros.

			—Liwei, cuánto tiempo sin verte —dijo con calidez, prescindiendo de su título, tal y como él la había instado a hacer desde hacía mucho.

			—Lamento mi larga ausencia.

			Inclinó la cabeza en señal de cortesía.

			Estudié uno a uno a nuestros invitados mientras los saludaba. Sus auras no eran poderosas, por lo que cualquier posible incidente sería fácilmente atajado; tampoco advertí amenazadores destellos de metal ni vibraciones sutiles de magia a punto de desplegarse, únicamente perceptibles si uno andaba buscándolas. Un inmortal de aspecto frágil permanecía junto a mi madre. El color de sus ojos era idéntico al del plumaje de un gorrión y su cabello y barba resplandecían como la plata. Una flauta de bambú con una borla verde le colgaba de la cintura. Junto a él se hallaban dos mujeres ataviadas con túnicas de color lila y prendedores turquesas en el pelo. Las manos que alzaron en señal de saludo lucían suaves y sin mácula alguna, como si jamás hubiesen empuñado un arma ni hubiesen trabajado una sola jornada. Respiré con más tranquilidad hasta que posé la mirada en el último invitado. Mientras que sus facciones duras parecían estar talladas en madera, el aspecto del cuello era fibroso y nervudo. Unos hombros anchos se desplegaban bajo su fina túnica de brocado y, sin embargo, el hombre no dejaba de mover los dedos de forma inquieta.

			Un cosquilleo de advertencia me recorrió la piel, pero esbocé una sonrisa para disimular mi preocupación.

			—Madre, ¿quiénes son nuestros invitados?

			—Meina y Meining son unas hermanas del Desierto Dorado. Desean quedarse con nosotras unas semanas para observar las estrellas. —Señaló al inmortal anciano que estaba a su lado—. El maestro Gang, un experimentado músico, ha acudido en busca de inspiración para su última composición. Y este es… —Hizo una pausa y arrugó la frente al mirar al hombre más joven—. Me temo que nos han interrumpido antes de que pudierais decirme vuestro nombre.

			El hombre se inclinó hacia nosotras, extendiendo las manos entrelazadas.

			—Es un honor conoceros. Me llamo Haoran y soy un vinicultor procedente del Reino del Fénix. Mi benefactora, la reina Fengjin, me pidió que elaborase un vino nuevo y para ello necesito los mejores olivos dulces. Se cuenta que los más hermosos florecen en vuestro bosque, y os ruego humildemente que me permitáis recolectar algunas de las flores. Agradeceré eternamente vuestra infinita generosidad, la cual es conocida en todo el reino.

			Retrocedí interiormente ante la servil zalamería de sus palabras, ante su forma de pasear la mirada por el salón. Había algo en él que me ponía los pelos de punta, como si alguien estuviese tocando una melodía con el ritmo equivocado… y no solo tenía que ver con que fuera del Reino del Fénix, el principal aliado del Reino Celestial y el hogar de la exprometida de Liwei. Una negativa osciló en mis labios, un impulso de alejarlo de mi hogar. No solo a Haoran, sino a todos ellos. Allí estábamos a salvo, sumidas en la paz que tanto nos había costado alcanzar.

			Como si advirtiera mi inquietud, Haoran se volvió hacia mi madre.

			—No serían más que unos pocos días. Traigo un humilde presente, varias tinajas de mi mejor vino, aunque, por desgracia, una de ellas se me ha caído fuera —dijo con astucia.

			—Maestro Haoran, sois muy cortés, pero no es necesario ningún regalo —respondió mi madre con amabilidad—. Os damos la bienvenida a todos. Ruego que nos disculpéis por nuestro sencillo modo de vida; no somos propensas a la ceremonia.

			El maestro Haoran volvió a inclinar la cabeza.

			—Os lo agradezco.

			Los demás hicieron una reverencia en señal de agradecimiento antes de abandonar la estancia con mi madre, dejándonos solos en el salón a Liwei y a mí. Me senté en una silla y me llevé el puño a los labios mientras Liwei tomaba asiento a mi lado.

			—¿Qué opinas del maestro Haoran? —le pregunté.

			—No me importaría probar sus vinos.

			No estaba de humor para bromas.

			—Tal vez veo problemas donde no los hay. Quizá sea cosa de la costumbre.

			Liwei se acercó hacia mí con el semblante serio.

			—Confía en tu instinto; yo lo hago. Vigílalos. Si ocurre algo, avísame enseguida.

			Al posar la mirada en la Lágrima Celestial que me colgaba de la cintura, la tensión se apoderó de su expresión. Me invadieron los recuerdos: una cueva oscura, una risa burlona, la punta de la espada de Liwei presionándome la carne… y lo cerca que habíamos estado de perdernos el uno al otro.

			Contemplé la puerta hasta que el sonido de los pasos desapareció. Por primera vez, unos desconocidos iban a residir entre las paredes de mi hogar. Aparté de la mente el recuerdo de la última vez que me había sentido de ese modo; una chiquilla ocultándose de la Emperatriz Celestial, con la espalda pegada al muro de piedra y medio paralizada por el miedo.
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			Dejé los dedos inmóviles sobre el qin mientras miraba por la ventana. El maestro Haoran se dirigía hacia el bosque como cada noche durante la última semana, con una cesta de bambú atada a la espalda. Su silbido atravesó el aire y me puso los pelos de punta. Unas tijeras plateadas destellaron bajo la luz del atardecer a medida que él las hacía girar con destreza. ¿Serían sus dedos igual de ágiles al empuñar un arma?

			—Incluso yo puedo intentar reproducir la melodía que estás tocando. —A mi espalda, la voz de mi madre interrumpió mis pensamientos.

			Sonreí débilmente y dejé el qin a un lado. Mi madre carecía tanto de habilidad como de interés por la música, por lo que Ping’er había sido quien me había instruido.

			Se sentó y entrelazó las manos sobre la mesa.

			—No pareces demasiado entusiasmada con nuestros invitados.

			—Solo uno en particular me escama. —Incliné la cabeza en dirección a la ventana.

			—¿Qué es lo que no te gusta del maestro Haoran? Es educado y considerado.

			Mi desagrado no estaba ligado a ningún motivo real. No era más que una sensación, como los cambios en el ambiente provocados por el aura de algún inmortal o el hormigueo que uno notaba cuando lo observaban. Y, tal y como Liwei había dicho, debía confiar en mi instinto… o, al menos, no silenciarlo en pro de lo que deseaba que fuera cierto.

			No quería tener razón; no quería que nuestro hogar corriese ningún peligro.

			—Es hermético. Está tenso, como si ocultara algo —expliqué de forma vacilante—. Cada vez que le hago una pregunta, se va por las ramas y cambia de tema para no hablar de él mismo.

			Las evasivas eran algo con lo que estaba familiarizada después de haber pasado tantos años ocultando mi identidad.

			—Quizá no esté acostumbrado a la gente. Algunas personas se sienten incómodas al hablar de sí mismas y prefieren escuchar. —Y añadió—: El maestro Haoran te tiene miedo. ¿Te das cuenta del modo en que lo miras? Con los ojos entornados y los labios fruncidos. —Me tocó la mano con suavidad—. Xingyin, sé que te han hecho daño. Si sospechas de todos, puede que al final aciertes con alguno, pero… acabarás decepcionada igualmente. A veces, al tratar a los demás con desconfianza, esta se vuelve contra ti. Si te niegas a ver lo bueno de la gente, tal vez te pierdas algo valioso que nunca te permitiste descubrir.

			Sus palabras se me antojaban ciertas. Últimamente me sorprendía a mí misma hallando expresiones burlonas en las sonrisas, amenazas en los ceños fruncidos. Buscando enemigos en cada esquina.

			Mi madre se levantó y se alisó los pliegues de la túnica. Al recorrer la tela con las palmas, los extremos de las flores de loto plateadas brillaron con más intensidad. ¿Se trataba de un ilusión óptica? No creía que fuera cosa de sus poderes: nunca se habían manifestado de ninguna otra manera.

			—Venía a decirte que ha llegado Shuxiao.

			Me animé al instante. Con la excepción de Liwei, Shuxiao era la persona que más me visitaba y su presencia siempre era bien recibida.

			—¿Dónde está?

			—En el comedor, persiguiendo a Ping’er para que saque la comida.

			Me encaminé hacia allí de inmediato. El suelo estaba pavimentado con baldosas de piedra gris y cubierto con una alfombra de seda en tonos violetas. Una mesa redonda con las patas curvas descansaba en el centro de la estancia, rodeada por taburetes en forma de tonel. El palisandro tenía incrustaciones de nácar iridiscente que conformaban un escenario de flores y pájaros. La mesa podía dar cabida cómodamente a ocho personas, y durante mi infancia, jamás se me hubiera ocurrido que llegaría el día en que resultaría demasiado pequeña.

			La comida, que ya estaba servida, desprendía un aroma cálido y delicioso: una sopa espesa repleta de trozos de carne y rodajas de raíz de loto, huevos salteados con hierbas, tiernos brotes de guisantes y cuencos de arroz al vapor. Un menú más sencillo que aquellos a los que estaban habituados en el Reino Celestial, pero con mucho sabor. El maestro Gang se acomodó en un taburete junto a mi madre, mientras que las hermanas procedentes del Desierto Dorado tomaron asiento al otro lado. El maestro Haoran se hallaba ausente, como desde hacía una semana, aunque sus tinajas de vino se encontraban sobre la mesa y nuestras copas, ya llenas. Se trataba de un excelente brebaje matizado con la dulzura de la ciruela. A pesar de que su historia todavía no acababa de convencerme, no había exagerado su habilidad como vinicultor. Las últimas noches había vaciado mi copa sin vacilar y me había quedado profundamente dormida, aunque por las mañanas me despertaba con dolor de cabeza.

			Llené dos cuencos con sopa de raíz de loto y me dirigí hacia Shuxiao. Aunque sonrió, el gesto no le alcanzó la mirada.

			—¿Qué te preocupa?

			No perdí el tiempo en intercambiar cortesías y le tendí uno de los cuencos.

			—Últimamente hay tensión en el Palacio de Jade —admitió—. El nuevo general nos tiene atados en corto.

			—¿El general Wu? —Se me hacía extraño pronunciar el recién adquirido título del ministro.

			Asintió.

			—Ahora que el general Jianyun ha quedado relegado, el general Wu lleva la voz cantante en el ejército. Es un hombre rígido y severo. Aplica las normas de forma más estricta, imponiendo castigos ante la más mínima ofensa. Conversar con los demás, incluso durante las comidas, se considera una interrupción de nuestros deberes. Ahora simplemente permanecemos sentados en silencio, sin atrevernos a mirarnos los unos a los otros, como si fuéramos niños bajo la supervisión del tutor más terrible del reino.

			Es más fácil controlar a un ejército dividido. Un pensamiento desagradable.

			¿Temía el Emperador Celestial que los soldados se uniesen de nuevo en contra de sus deseos? Los soldados no se habían percatado de que brindarme su apoyo podría ser visto como un desafío al emperador: ignoraban lo que había hecho yo para ganarme su ira. La rebeldía que le había mostrado aquel día, el hecho de haber malinterpretado adrede la orden de llevarle las perlas era algo de lo que solo él y yo éramos conscientes. Y seguramente también el recién ascendido general, su consejero de más confianza.

			—¿Eso es todo? ¿Que os obligan a comer en silencio? —dije con suavidad, intentando animarla a pesar de mis propias reservas.

			Arrugó la nariz.

			—Cuesta seguir las reglas cuando cada día se añade una nueva. Dentro de nada, abandonar el palacio sin permiso constituirá una infracción. Y entonces no podré venir de visita.

			Aquella idea me inquietó. Cuánto habían cambiado las cosas desde que dejé el Reino Celestial. ¡Cuánto me habrían irritado dichas restricciones! El peor castigo que recordaba era una severa reprimenda del general Jianyun o de Wen… me detuve, apartando de la mente el inoportuno recuerdo.

			—¿Qué ocurre si alguien ignora las reglas?

			—Lo obligan a permanecer de rodillas. Lo encierran. Lo azotan.

			Apreté el cuenco con los dedos.

			—Debes tener cuidado.

			—Ah, descuida. Nunca antes había sido tan prudente —dijo con voz sentida—. Aunque parecen vigilarme de cerca, sobre todo tras el ascenso del general Wu.

			—¿Por qué? —Al no obtener respuesta, inquirí—. ¿Por culpa de nuestra amistad?

			Bajó la mirada y removió la sopa con la cuchara.

			—Son los demás, que ven amenazas donde no las hay. Pero eso no cambia nada: no me someteré a ellos.

			Los remordimientos se apoderaron de mí. Aquello era lo que llevaba temiendo desde el principio, que Shuxiao pudiera salir perjudicada por el simple hecho de ser mi amiga.

			—Si la cosa se ha torcido tanto, si buscan excusas para castigarte, ¿por qué sigues allí?

			—No puedo marcharme todavía. Mientras sirva al emperador, mi familia permanecerá a salvo. No contamos con amigos influyentes que puedan interceder por nosotros en caso de que surjan problemas de nuevo. Mi hermano pequeño espera unirse al ejército cuando cumpla la mayoría de edad, pero si renuncio, perderá la oportunidad. —Su mirada se tornó distante—. A veces, evitar los problemas no te mantiene a salvo. Las piedrecillas de los márgenes de los senderos también acaban pisoteadas por culpa de pies descuidados, y las palabras ociosas resultan demasiado pesadas cuando se susurran al oído equivocado.

			—Tu familia y tú podéis quedaros aquí —le ofrecí de inmediato—. Los ojos del Reino Celestial se encuentran muy lejos.

			Aunque siguen clavados aquí, me advirtió una voz en mi interior.

			—Ojalá pudiera quedarme —dijo con cierta tristeza—. Pero mi familia se mostrará reacia a mudarse. Una vez que se echan raíces, cuesta mucho arrancarlas.

			Me invadió una conocida sensación de nostalgia. Durante los años que había pasado lejos de casa, a menudo me había sentido a la deriva; una mala hierba que había brotado en un terreno extraño y hostil. Paseé la mirada por el salón, contemplando los familiares muebles, la alfombra desgastada, el taburete donde me había sentado siendo una niña. Aquel lugar encerraba incontables recuerdos, y cada uno de ellos era valioso e irremplazable. No obstante, lo más importante eran las personas que vivían entre aquellas paredes. La familia, tanto la de sangre como la elegida, dotaba de corazón a un lugar. Y aquello era más importante que las baldosas o los ladrillos, al margen de que estuviesen hechos de oro, plata o jade.

			Los melodiosos acordes de una flauta inundaron el aire. El maestro Gang se había puesto a tocar y la borla de su instrumento oscilaba con cada aliento que tomaba. La conversación de la estancia enmudeció cuando los demás se volvieron hacia él. Tocaba excepcionalmente bien y las notas se elevaban impolutas y genuinas.

			Cuando la última nota se desvaneció, mi madre dijo:

			—Gracias, maestro Gang. Tenéis un don para la música.

			—Sois muy amable, Diosa de la Luna.

			—¿Tocáis a menudo para vuestra familia? —preguntó ella.

			—Para mi esposa. Le gustaba mucho la música. —Sonrió al tiempo que se volvía hacia mí—. Se dice que vuestra hija tiene talento para la música. ¿Cuándo tendremos el placer de oíros tocar? Me encantaría compartir algunas de mis composiciones con vos.

			—Gracias, maestro Gang, pero me resultaría muy difícil tocar después de una actuación como la vuestra. —No rechacé la propuesta por modestia, sino porque prefería tocar para el público que yo eligiera.

			Mientras se producía un silencio incómodo, Shuxiao preguntó:

			—Maestro Gang, ¿habéis encontrado inspiración aquí?

			Él asintió con entusiasmo.

			—Ah, teniente, este lugar es maravilloso: el viento que acaricia las hojas, la lluvia que repiquetea sobre el tejado, incluso el suave pliegue del suelo bajo mis pies. Me siento inclinado a permanecer aquí más tiempo, si mi anfitriona me lo permite.

			—Quedaos todo lo que deseéis —respondió mi madre con impecable cortesía, aunque distinguí la vacilación en su tono. Puede que ella también extrañase la soledad de nuestro hogar.

			Después de comer, acompañé a Shuxiao fuera. El velo de la noche había cubierto el cielo, aunque los farolillos aún no se habían encendido.

			Se montó en su nube y yo le toqué el brazo.

			—Ten cuidado. No hagas nada que no debas.

			—¿Igual que hacías tú? —Su risa sonó hueca mientras meneaba la cabeza—. Me he reformado. Ahora soy el parangón de la obediencia.

			Le tendí un paquete envuelto en seda.

			—Flores de olivo dulce para Minyi. —Cuando estudiaba con Liwei, ella nos preparaba la comida y ambas nos habíamos hecho amigas.

			Shuxiao se lo metió bajo el brazo.

			—Los árboles no tardarán en quedarse pelados como sigan presentándose vinicultores y cocineros. ¿Cómo es que conocen las flores?

			No respondí, sino que alcé la mano en señal de despedida al tiempo que la nube se alejaba a toda velocidad. No le pasaría nada, me dije a mí misma mientras me dirigía a mi habitación. Shuxiao era astuta, tenía muchos amigos en palacio y Liwei cuidaría de ella. Aunque una vez metida en la cama, su pregunta me estuvo rondando la mente, y mi último pensamiento antes de quedarme dormida fue: ¿Cómo es que el maestro Haoran conocía nuestros olivos dulces? La mayoría de nuestros huéspedes no se molestaban en pasear por el bosque y yo no me había ofrecido a enseñárselo.

			[image: ]

			PUM. PUM. PUM.

			Tras aquello se oyó un nítido murmullo parecido al tintineo de una campanilla de viento. Rítmico pero apagado, como si proviniese de muy lejos.

			Abrí los ojos de golpe y parpadeé en la oscuridad. Por la profunda quietud del ambiente, debía de ser muy tarde o demasiado temprano. ¿Me había imaginado aquellos sonidos? Quizá debería haber bebido un poco de vino del maestro Haoran para que mi reposo fuese tan reparador como las noches anteriores.

			Pum. Pum. Pum.

			Me incorporé de golpe en la cama y agucé el oído. Aquello era real, como si alguien estuviese golpeando algo. ¿Y qué era ese murmullo que se oía después como un insistente eco? Hice a un lado las sábanas, me acerqué a la ventana abierta e inhalé el aire fresco impregnado con un ligero aroma dulce. El cielo estaba oscuro y el suelo, imbuido con la luz de la luna. A lo lejos se alzaba el laurel y sus ramas oscilaban como asaltadas por el viento… sin embargo, los olivos dulces permanecían inmóviles.

			El miedo se deslizó en mi interior, frío y duro. Me puse una túnica sobre la ropa interior y me la anudé a la cintura con los dedos temblorosos. Me calcé los zapatos, agarré el arco y salí por la ventana. Con la mirada clavada en el tembloroso laurel, me dirigí hacia allí a toda prisa; me tropecé y estuve a punto de caerme. Aquellos extraños golpes sonaron una, dos, tres veces más, y provocaron que el árbol se sacudiera de forma agónica. Me detuve justo antes del claro y agarré el arco con más fuerza.

			Había un hombre junto al laurel, de espaldas a mí. Irradiaba un aura espesa y opaca, como sebo coagulado. Me resultaba extrañamente familiar y un hormigueo de advertencia me recorrió. Un destello captó mi atención: la luz de la luna se reflejaba en la curva plateada del filo de un hacha; una borla verde colgaba del mango de bambú. El hacha descendió antes de golpear el laurel, y el metal astilló la corteza. Algo oscuro goteó de la palma de la mano del hombre y se precipitó sobre el árbol… ¿Era sangre? ¿Se había herido a sí mismo? Pero, de pronto, el árbol se estremeció con violencia y las pálidas hojas dejaron escapar un murmullo al tiempo que una semilla caía al suelo, resplandeciendo como si de una estrella fugaz se tratara.

			Hice aparecer una ardiente flecha y salí de las sombras, con el corazón latiéndome de forma frenética. El hombre se dio la vuelta y un brusco resuello se me deslizó entre los dientes mientras le apuntaba a la cabeza con la flecha.

			El maestro Gang.

			Su porte manso y su postura encorvada habían desaparecido: sus ojos marrones brillaban como los de un halcón. Un disfraz muy hábil, pensé iracunda, puesto que también había ocultado su poderosa aura. No debería haberme dejado engañar por aquel sencillo encantamiento, el mismo que habíamos usado Liwei y yo para escabullirnos del Palacio de Jade sin que nos descubrieran. De haberme dado cuenta antes, habría desenfundado la espada en lugar de ofrecerle té. Mis sospechas acerca del maestro Haoran me habían impedido ver la verdadera amenaza. Me maldije por dejar que la fragilidad del maestro Gang me hubiese hecho pensar que no era peligroso cuando ya debería saber que las cosas no eran siempre lo que parecían.

			—¿Habéis venido a intercambiar canciones? —se burló, mofándose de su oferta anterior.

			—No tengo ningún interés en vuestra música —repliqué, con la mirada clavada en el hacha. Tenía unos agujeritos tallados a lo largo del esbelto mango: me di cuenta con un sobresalto de que era su flauta. Las tripas se me revolvieron al pensar que había metido aquella arma en mi casa, y los dedos me ardieron de ganas de soltar la flecha, pero primero quería respuestas—. No os mováis ni echéis mano de la magia. Decidme quién sois y por qué habéis venido.

			—¿Por qué iba a hacerlo? —Arrugó los ojos en un aparente gesto de diversión, incluso a pesar de posarlos sobre mi flecha—. No tenéis ningún derecho a preguntarme nada. Lo que busco no os pertenece a vos. —Abrió una de sus manos momentáneamente y vi que unas gruesas cicatrices le recorrían la palma; unos oscuros surcos de piel abultada manchados de sangre.

			Un momento de distracción. Volví la cabeza hacia él, aunque demasiado tarde, pues ya estaba abalanzándose sobre mí con el hacha en alto. Giré hacia un lado y disparé la flecha mientras él retrocedía; el proyectil zumbó de forma inofensiva por encima de su cabeza. Su hacha volvió a destellar frente a mí y yo me aparté, retorciéndome mientras la cuchilla me seccionaba un mechón de pelo y lo diseminaba como hierba recién cortada. Si hubiera tardado un segundo más en moverme podría haber acabado hecha pedazos.

			Un escalofrío me recorrió la columna; la cuerda del arco se me clavó en los dedos al tiempo que conjuraba otra fecha y la disparaba de inmediato. El rayo siseó, abriéndose paso en el aire y precipitándose hacia él. Algo resplandeció sobre el cuerpo del hombre —un escudo— en el instante en el que la flecha lo alcanzó. Unas vetas de luz blanca crepitaron a lo largo de la barrera. Al fracturarse, la energía del maestro Gang brotó y selló las grietas. Hizo retroceder el brazo y me lanzó el hacha, que giró en el aire como un torbellino plateado. Me eché al suelo y apoyé la mejilla y las palmas de las manos sobre la polvorienta tierra. El hacha silbó por encima de mí y se ensartó en uno de los olivos dulces, cuyos pétalos se esparcieron como la lluvia. Mientras rodaba hacia un lado y me ponía en pie, el hacha se sacudió antes de desprenderse y salir disparada de nuevo hacia el maestro Gang. Vi que una luz amenazadora brotaba de su mano, pero yo no perdí ni un instante en conjurar otra flecha entre las yemas de los dedos y hacerla volar hacia él… Sin embargo, el hombre la esquivó hábilmente y el relámpago desapareció en la oscuridad.

			—¿Cuántas veces podéis hacer eso? —Su tono era agradable, casi conversacional.

			—Todas las que hagan falta para mataros.

			El sudor me recorrió la piel mientras echaba mano de mi energía. El hombre intentó golpearme de nuevo, pero en aquella ocasión, permanecí en el sitio. La magia me brotó de las palmas de las manos en resplandecientes espirales de aire y lo inmovilicé. Lo tiré al suelo con un movimiento de la mano y él se golpeó la parte posterior de la cabeza contra una roca. Un gemido afloró de su garganta mientras cerraba los ojos y dejaba caer el hacha. Me acerqué, cautelosa, con una flecha preparada y los nervios a flor de piel. Parecía demasiado poderoso para haberlo derribado tan fácilmente, y ya me había engañado con anterioridad…

			Un grito ahogado quebró el silencio.

			—¡Maestro Gang! ¿Estáis herido? —gritó Ping’er detrás de mí, y echó a correr hacia él.

			—¡Vuelve, Ping’er!

			Salté para ponerme en medio —con demasiada lentitud— al tiempo que el maestro Gang abría los ojos. Se puso en pie de un salto y la agarró del brazo. El hacha voló de nuevo hasta su mano y él le apoyó la monstruosa cuchilla contra el cuello.

			—¿Qué hacéis? —Ping’er forcejeó, pero él la agarró con más fuerza y el filo le arañó la piel. Ella se quedó inmóvil de inmediato, respirando de forma afanosa.

			—Soltadla. —Tomé una profunda bocanada de aire, reprimiendo el impulso de dejarme llevar por la imprudencia.

			—Soltad el arco y retroceded —me advirtió—. Dejadme marchar y nadie saldrá herido.

			—¿Y entonces qué impedirá que nos matéis? —le pregunté.

			—Os doy mi palabra.

			Lo dijo como si su palabra valiera de algo, como si no se hubiese presentado en nuestro hogar envuelto en engaños.

			Mientras yo vacilaba, él hundió el arma en la carne de Ping’er y un oscuro reguero de sangre le recorrió la pálida túnica. Un sonido estrangulado brotó de la garganta de la mujer, aunque aun así permaneció mortalmente inmóvil.

			—Lastimadla de nuevo y os devolveré el daño multiplicado por diez —dije con mi tono de voz más amenazador—. No me hace falta ningún arma para hacéroslo pagar.

			Sus dientes destellaron al tiempo que separaba los labios.

			—Desde luego. No me atrevería a enfrentarme a una guerrera de tanto renombre. —Una pizca de burla teñía su voz.

			Reprimí la ira y dejé caer el arco al suelo. De inmediato, empujó a Ping’er hacia mí y se alejó corriendo. Mientras la agarraba, una nube descendió y se lo llevó volando hacia el cielo.

			Le habría dado caza, pero Ping’er jadeó y se agarró el cuello. La sangre le empapó la palma de la mano y ella se desplomó. Se me revolvió el estómago y me agaché junto a ella; agarré sus manos heladas entre las mías. Utilicé mi energía para curarle la herida y la carne desgarrada se cerró hasta convertirse en una delgada línea blanca. Una chapuza, pero no había nadie cerca que pudiera llevar a cabo la labor con más habilidad.

			Ping’er gimió mientras se frotaba las sienes.

			—Xingyin, ¿qué ha pasado? ¿Por… por qué ha hecho eso el maestro Gang?

			Fruncí el ceño.

			—No lo sé. Es un embustero y un ladrón.

			Al levantarse, algo se le cayó de la túnica amarilla: una perla alargada que colgaba de una cadena de oro. Un resplandor casi idéntico al de las perlas de los dragones brillaba en su interior, aunque sin rastro de su inmenso poder. ¿La había llevado siempre? ¿Había estado oculta bajo sus ropas todo aquel tiempo?

			—Ping’er, ¿qué es esto? —Pasé el dedo por la brillante superficie de la perla, cálida al tacto.

			Se le ensombreció la expresión.

			—Se formó el día que abandoné mi hogar. Cuando los inmortales del Mar del Sur derramamos lágrimas, solo las que brotan a causa de nuestras más profundas emociones se transforman en perlas.

			—¿Echas de menos a tu familia? —Una pregunta desconsiderada y torpe. Por supuesto que sí, aunque Ping’er no había vuelto a casa ni una sola vez en todas estas décadas.

			Un brillo asomó en sus ojos, pero ella parpadeó y lo hizo desaparecer. Me aparté, dándole espacio. Algo destelló entre las briznas de hierba: una semilla de laurel. La recogí y la hice rodar entre los dedos; su superficie fría y dura me resultaba familiar, aunque era la primera vez que sostenía una que no estuviera ligada a su rama. Una descarga de energía me recorrió la piel. ¿Por qué había querido llevársela el maestro Gang? ¿Por qué había llegado tan lejos? Desvié la mirada hacia el laurel; el tronco estaba plagado de profundos surcos, como si alguna bestia lo hubiera arañado, y se hallaba embadurnado con un líquido oscuro. ¿Era su sangre? ¿Se había herido al cortar el árbol?

			Una fragancia amaderada impregnaba el aire; la savia lustrosa y dorada rezumaba de las grietas y se derramaba sobre la corteza. Los bordes de la madera astillada se extendieron; se entrelazaron unos con otros hasta volver a quedar totalmente integrados entre sí. Levanté la vista hacia las semillas de laurel que asomaban entre las hojas y brillaban como escarcha plateada. Siempre me habían parecido preciosas. Preciosas e inusuales. Sin embargo, una sensación de frialdad me inundó al preguntarme qué secretos escondían en sus brillantes profundidades.
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			Bajo la luz de la última hora de la tarde, el laurel resplandecía como una columna de hielo. Pasé los dedos por la corteza, tan lisa como el mármol; como si nunca hubiera sufrido el asalto de un hacha, como si me lo hubiera imaginado todo.

			—¿Es aquí donde pasas el rato? —preguntó Liwei mientras se acercaba.

			Hice una mueca.

			—Es donde he pasado la noche. Aunque no era mi intención. —Sin perder ni un instante, le conté lo relativo al ataque del maestro Gang.

			El semblante se le ensombreció.

			—¿Te ha hecho daño?

			Meneé la cabeza y le tendí la semilla; era más pequeña que la uña de mi pulgar y algo opaco, parecido a unas volutas de nube, se arremolinaba en su interior.

			—El laurel dejó caer esto. Contiene un tipo de magia que soy incapaz de identificar.

			Él se la acercó y la examinó con atención.

			—Está fría. Su energía es poderosa aunque me es desconocida. Hagamos una prueba.

			Levantó la otra palma y la semilla flotó en el aire. Unas llamas de color carmesí la engulleron con un chisporroteo; se elevaron antes de extinguirse bruscamente, dejando la semilla tan calcinada como un fragmento de carbón. Una oleada de alivio me recorrió al ver que, después de todo, no se trataba de ningún tesoro, que no poseía ningún poder misterioso. Sin duda, ninguno que mereciera el esfuerzo que había llevado a cabo el maestro Gang.

			—Mira, Xingyin.

			La urgencia que desprendía el tono de Liwei me sobresaltó. La semilla volvía a brillar, aunque de forma más tenue, como si se hubiese desprendido de su cáscara exterior. Que hubiese sobrevivido intacta al fuego de Liwei significaba que contenía muchísimo poder.

			Desplegué mi magia en un brillante torrente y envolví la semilla con diversas capas de aire; la comprimí hasta que unas delgadas grietas en forma de red cubrieron la superficie. Tensé el cuerpo, incrementando la energía con la intención de triturarla para demostrar que era insignificante; pero un resplandor brotó de las profundidades de la semilla y selló las fisuras.

			Liwei entornó los ojos y levantó una mano en dirección al árbol; más llamas brotaron en gruesas oleadas, dispuestas a devorarlo. Estas se extendieron por las hojas plateadas y la corteza y yo retrocedí, reprimiendo una exclamación instintiva de protesta: adoraba aquel laurel, de pequeña había jugado bajo su sombra, cautivada por su belleza. Liwei cerró el puño y el fuego ardió con más intensidad; unas manchas oscuras aparecieron en la corteza…, pero las llamas se estremecieron y sosegaron antes de extinguirse del todo con el silbido del humo. La fulgurante savia se derramó de nuevo y se deslizó por la corteza. Un luminoso destello cubrió el laurel y las marcas de abrasiones se desvanecieron, dejando la madera inmaculada.

			—Regeneración. Salvo que jamás me había topado con nada tan poderoso —señaló Liwei, mirando fijamente el árbol.

			Recordé la facilidad con la que mi magia había fluido, de una forma que distaba mucho a cuando sacrifiqué mi fuerza vital para liberar a los dragones. Instalada en mi hogar, me había recuperado más rápido de lo que nadie creía posible. Y ahora sabía por qué.

			—También me ha curado a mí. Tras regresar apenas podía conjurar las guardas, pero ahora… vuelvo a ser casi tan fuerte como antes.

			Un profundo temor se entremezclaba con la sensación de alivio.

			—Me alegro. —Liwei inclinó la cabeza hacia mí—. ¿Pero por qué pareces preocupada?

			—¿Para qué más puede usarse? ¿Qué quería hacer con ella el maestro Gang? ¿Y quién es él? Porque no se trata de ningún músico inofensivo ni de ningún ladrón de poca monta.

			—Lo averiguaremos —me aseguró—. ¿Has conseguido arrancar más semillas?

			—No. No funcionó ningún arma, ni las espadas ni las dagas. No conseguí hacerle ni un rasguño; las marcas desaparecieron de inmediato, igual que ha pasado con las llamas que has invocado tú. No sé qué hizo el maestro Gang para lograrlo.

			—Puede que su hacha estuviera encantada. ¿Recuerdas algo más de anoche? —preguntó Liwei.

			Reflexioné un momento, rebuscando entre la maraña que conformaban mis pensamientos.

			—Me sorprendió lo poderoso y rápido que era. Su arma fue capaz de penetrar la corteza del laurel, a diferencia de las nuestras, pero no percibí magia alguna.

			Algo captó mi atención entonces, una nube que descendió del cielo en dirección al ala de invitados. ¿Quién la había invocado? Seguimos el rastro de la nube y nos dirigimos a toda prisa al patio del maestro Haoran. Los magnolios brindaban sombra al terreno, sus raíces se ondulaban sobre la hierba y las ramas se entretejían por encima de una mesa redonda de piedra.

			Tras dar unos golpecitos en las puertas con celosía, se oyó un juramento amortiguado seguido de unas apremiantes pisadas. Liwei deslizó las puertas y los paneles se abrieron. El interior estaba oscuro, puesto que la tela cubría las ventanas. La luz se filtró a través del umbral. Una dulzura embriagadora inundaba el aire, proveniente de unas bolsas de seda repletas de flores machacadas; algunas de las bolsas estaban anudadas y cerradas mientras que otras se encontraban totalmente abiertas y salpicaban el suelo con pétalos.

			El maestro Haoran, que hasta entonces había estado agachado guardando tinajas de vino selladas con tela roja en una caja de madera, se levantó de un salto. Parpadeó y alzó una mano para protegerse el rostro del resplandor.

			—¡Cuidado, la luz daña los pétalos!

			Utilicé mi poder para arrancar las cortinas de las ventanas y la luz del sol entró a raudales.

			—Acabad con esta farsa. No estáis aquí por las flores.

			—¿A qué os referís? —Me miró sin comprender—. ¿A qué habéis venido?

			—Podríamos haceros la misma pregunta —respondió Liwei con frialdad—. ¿Por qué os marcháis tan pronto, sin despediros de vuestra anfitriona?

			—Tengo un problema urgente que atender. Un asunto familiar. —Pronunció las palabras con torpeza y a toda prisa.

			Tomado por sorpresa, al maestro Haoran se le daba tan mal mentir como se me había dado a mí antes de que los engaños me hubiesen engalanado la lengua. Pensé con rapidez y todas las piezas encajaron: su llegada con el maestro Gang, su afán por agasajarnos con vino, su apremio por marcharse.

			—¿Por qué habéis venido? ¿Por qué nos mentisteis? —exigí saber.

			El maestro Haoran se puso rígido y salió disparado hacia la puerta. De la mano de Liwei brotaron unas espirales de fuego que lo envolvieron como una serpiente.

			—¡Alto! ¡No me hagáis daño! ¡Os diré todo lo que sé! —Se retorció entre las ondulantes llamas. Sin embargo, el aire no quedó teñido con el olor de la carne quemada: el fuego no lo abrasaba, sino que simplemente lo inmovilizaba.

			Me dirigí a él con más suavidad.

			—Tendréis más posibilidades de salir de aquí ileso si nos contáis la verdad. —No obstante, si había conspirado para hacernos daño, no mostraría clemencia.

			Asintió con brusquedad.

			—La reina Fengjin no es mi benefactora. Mis vinos son los mejores del reino, pero los arrogantes mayordomos de palacio se niegan a darme una oportunidad. A su majestad le gustan los vinos de olivo dulce y yo… quería ganarme su favor. El maestro Gang visitó mi tienda y me habló de los olivos dulces de la luna, los cuales se hallan siempre en flor. A cambio, solo me pidió un pequeño favor. Me pareció bastante inocuo, y siempre es costumbre llevarle un regalo a la anfitriona de cualquier lugar.

			—El vino. —Me maldije a mí misma por haberlo bebido. El maestro Gang debía de haberle echado algo que nos hiciera dormir. De habérmelo tomado la noche anterior, habría dormido como un tronco, ajena a todo lo que había pasado.

			Al contemplar al maestro Haoran y su piel de una palidez enfermiza, la ira que sentía contra él se disipó. Lo habían usado como tapadera: sus insignificantes mentiras me habían distraído, permitiendo así que el verdadero villano vagara sin obstáculos. Al centrarme en un único arbolito, había perdido de vista el bosque.

			—¿Qué más os dijo? —insistió Liwei.

			—Solo que tenía que recuperar algo que le pertenecía. No creí que tuviera mala intención.

			El maestro Gang había dicho lo mismo al enfrentarme a él. Había pensado que era una bravuconada, un embuste para justificar sus acciones.

			—¿Quién es? —indagué.

			—No me lo dijo y no me atreví a preguntar. —El maestro Haoran se mordió el labio inferior—. Cuando nos conocimos, llevaba un adorno de jade con un sol tallado. No he vuelto a verlo desde entonces.

			El símbolo del Reino Celestial. Liwei inhaló poco a poco y yo noté una opresión en el pecho.

			—No sé nada más. Lo juro. —Le tembló la voz.

			—Suéltalo. A él lo engañaron también —le dije a Liwei.

			Cuando las llamas que lo sujetaban desaparecieron, el maestro Haoran se desplomó en el suelo, temblando, aunque su mirada se detuvo en los fardos de seda esparcidos por la habitación.

			—Recoge el olivo dulce. Puedes marcharte —le dije.

			—Gracias.

			Hizo una reverencia y luego agarró todos los fardos que pudo entre los brazos. Abandonó corriendo la habitación sin echar la vista atrás ni una sola vez; el viento sopló en el exterior mientras su nube salía disparada hacia el cielo.

			Un tenso silencio se prolongó entre nosotros.

			—Hay mucha gente que lleva esa clase de ornamentos —dijo Liwei—. Aunque fuera del Reino Celestial, no significa que haya venido aquí por orden de mi padre. A él no le hace falta tomar medidas de carácter tan retorcido. La luna se encuentra bajo el dominio celestial. De haber querido, podría haberle ordenado a tu madre que permitiera la presencia del maestro Gang.

			No si pretendía que sus intenciones permanecieran en secreto. Pero asentí, desesperada por aferrarme a aquella pizca de consuelo. No tenía ningunas ganas de volver a encararme con el Emperador Celestial.

			—Debemos seguir investigando —dije—. ¿Tendrá la maestra Daoming más información acerca de la semilla de laurel?

			La maestra Daoming era una de las pocas personas del Palacio de Jade en las que confiaba; se había preocupado por mí, a pesar de que no me había dado esa impresión al principio, cuando las lecciones se me atravesaban. No me di cuenta hasta más tarde de que estaba ayudándome a superar mis limitaciones, y solo después de haberle otorgado mi respeto me concedió el suyo.

			—Le preguntaré —me aseguró Liwei.

			Mientras se guardaba la semilla de laurel en el bolsillo interior de la manga, las grullas bordadas desplegaron las alas como si estuviesen listas para echar a volar. Su túnica estaba confeccionada con el más fino brocado azul y él se la había ceñido a la cintura con una banda de brocado plateado. Recorrí con la mirada la suave columna de su cuello hasta llegar al cabello negro, el cual llevaba recogido en un moño envuelto por una corona de oro y zafiro.

			Lucía un aspecto magnífico. Regio y formal. Se apoderó de mí el deseo irracional de haberme vestido con más esmero, de haberme peinado con un estilo diferente en lugar de llevar el cabello semirrecogido, dejando que me cayera por la espalda. En mi hogar no teníamos la necesidad de engalanarnos.

			—¿Vas a asistir después a un banquete? —pregunté, a pesar de saber lo poco que le gustaban ese tipo de eventos.

			Negó con la cabeza.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Porque estás… Porque parece que vas vestido para un banquete —terminé la frase con torpeza.

			La comisura de la boca se le curvó.

			—¿Te gusta?

			Lo miré a los ojos.

			—Te sienta bien. —No se trataba de un halago: tenía el aspecto que debía tener el príncipe heredero celestial, sin embargo, la disparidad de nuestras posiciones jamás me había parecido tan evidente.

			Desplegó su poder y su corona se transformó en un sencillo aro de plata; las grullas de su túnica se quedaron inmóviles antes de desaparecer.

			—Nunca se te ha dado bien disimular tus opiniones.

			—Por lo menos frente a ti —admití—. Y no hacía falta que hicieras eso.

			Aun así, era innegable que me sentía más a gusto así.

			—Quería hacerlo. —Hizo una pausa, apartándose un mechón de pelo rebelde de la frente—. Xingyin, me gustaría enseñarte algo.

			La intensidad de su voz me sorprendió.

			—¿Ahora?

			Contempló el cielo, cada vez más oscuro.

			—No hay mejor momento. Te traeré de vuelta antes del amanecer.

			Me agarró de los dedos y me sacó de la habitación. Fuera, ya había una nube esperando. El viento se deslizó sobre mi rostro mientras nos elevábamos y mi hogar se convertía en un pálido orbe en el horizonte. En una ocasión habíamos volado del mismo modo, dos corazones entrelazados frente a las tormentas que nos separaron.

			Cuando la nube se detuvo, levanté la mirada y todo pensamiento me abandonó. Las estrellas resplandecían ante nosotros y abarcaban la totalidad del cielo, tan deslumbrantes como la escarcha iluminada por la luna.

			—Liwei, ¿dónde estamos?

			Mi aliento formó una nube de vaho en el aire frío.

			—En el Río Plateado.

			—¿Son esas las estrellas que separaban a la Diosa Hilandera de su esposo mortal? —Se trataba de una leyenda famosa en el Reino Mortal.

			Él asintió.

			—Esa clase de uniones van en contra de las leyes de nuestro reino. Cuentan que la diosa huyó al mundo inferior hasta que se le ordenó volver al cielo. Su marido se enfrentó a grandes peligros para acompañarla y, tras numerosos sufrimientos, finalmente se les permitió que se reuniesen un solo día al año. El séptimo día del séptimo mes lunar, conocido entre los mortales como el Festival Qixi.

			En el pasado, el romanticismo y la belleza etérea de aquella leyenda me habían cautivado. Pero tras haber padecido yo misma grandes penurias, un sentimiento de compasión afloró en mí. No pude evitar pensar en mis padres y en las similitudes con su historia. Tal vez todas esas uniones estaban condenadas a un destino trágico, pues ¿qué futuro les aguardaba a un mortal y a un inmortal cuando la muerte los separaba?

			—¿Por qué estás tan triste, Xingyin? —Liwei se inclinó hasta rozarme la cabeza con la suya—. No es más que un cuento.

			Sin embargo, los mortales creían que la historia de mi padre era una leyenda, al igual que la del ascenso de mi madre a la inmortalidad. Puede que las historias que más nos conmovían fueran las que habían sido urdidas a partir de una brizna de verdad.

			—¿Es cierto? —Deseé que no lo fuera, que nadie tuviera que sufrir semejante destino: el de un corazón invadido por el anhelo, inmerso para siempre en un sentimiento de desesperación.

			Guardó silencio un instante.

			—Tal vez lo fuera hace mucho tiempo. Ahora este lugar está desierto; aquí no hay nadie salvo nosotros.

			—¿Vale la pena sufrir semejante miseria por amor? Una noche a cambio de un año de sufrimiento.

			Me agarró la mano con firmeza.

			—Depende.

			—¿De qué?

			—De la noche —dijo con suavidad—. De la persona a la que se espera.

			Permanecimos uno al lado del otro, rozándonos con los hombros, contemplando el mar de luz infinita. Oí el murmullo de la seda al tiempo que se metía la mano en la manga y sacaba una horquilla, salpicada de piedras claras. La misma que me había confeccionado y que yo le había devuelto tras su compromiso con otra mujer. Levanté la mirada hacia sus ojos oscuros y una oleada de calor me recorrió.

			—Cuando te la entregué en el pasado, fingí que era un regalo a cambio del tuyo. Fui un cobarde por no haberte contado lo que sentía. La primera vez que nos separamos, lamenté que nos dejásemos tantas cosas sin decir y temí no volver a tener la oportunidad. —La voz le temblaba de emoción—. Si me aceptas, me entregaré a ti ahora… para siempre.

			La esperanza se abrió paso en mi interior; solo la ensombrecía el recuerdo de haber recorrido ese mismo camino con anterioridad y el dolor que este nos había ocasionado. Nuestras familias. Su reino. Mi corazón cauteloso. Aquellos eran los obstáculos, en apariencia insuperables, que nos separaban. Nuestras familias no intercambiarían obsequios de boda ni se produciría la unión dichosa de dos hogares. La última vez que había visto al Emperador Celestial, él había intentado matarme. Las cicatrices del pecho me ardieron al recordar la agonía indescriptible, que se aferraba a mi carne como una telaraña de dolor. Y además, ¿cómo iba a dejar a mi madre sola de nuevo, sumida en el dolor que le provocaba la muerte de mi padre?

			En medio del silencio, Liwei se puso rígido y se apartó.

			—Pensé que tú querías lo mismo. Tal vez me haya equivocado.

			Sonaba formal, huraño… y lo detesté. Le agarré la mano y entrelacé mis dedos con los suyos.

			—Así es. Pero tienes que darme tiempo. Tus padres me detestan, todavía no puedo dejar a mi madre. Y…

			Mis palabras se desvanecieron, sin que llegase a pronunciar un nuevo miedo que había brotado en mi interior en ese mismo momento. Si me casaba con Liwei, tendría que vivir en el Palacio de Jade envuelta en seda, encadenada en oro y sujeta a las formalidades. A pesar de que Liwei no era como su padre, ni yo como su madre, nos veríamos sometidos por los mismos grilletes dorados. Yo no era de las que permanecían enjauladas. Aquel año de libertad me había mostrado las posibilidades de una vida alejada de los confines del Reino Celestial. A muchos podría parecerles una fantasía: casarse con el príncipe del reino y vivir en un palacio entre las nubes. Sin embargo, tener una suegra que me odiaba y un suegro que había intentado quitarme la vida constituía más una pesadilla que un sueño.

			Liwei sonrió mientras me deslizaba la horquilla por el pelo hasta dejarla bien prendida.

			—Esperaré. Me basta con que sientas lo mismo, pero les contaré a mis padres mis intenciones.

			—¿De veras? —Mis palabras sonaban teñidas de incredulidad.

			—Lo último que quiero es otro compromiso por sorpresa.

			La idea me sacudió, seguida por una punzada de ansiedad.

			—¿Qué harán?

			—Mi madre montará en cólera. Y mi padre… Ya soy demasiado mayor para que me castigue como solía hacer. Lo decepcionaré, igual que he hecho durante la mayor parte de mi vida. Jamás estuvo satisfecho con ninguno de mis progresos.

			Me alegraba de que no hubiese sido así, incluso si se me encogían las entrañas ante sus palabras. Yo había sentido la fuerza del descontento del emperador; había sido testigo de cómo había golpeado a Liwei sin vacilar. En aquel momento, odié un poco menos a la Emperatriz Celestial, pues me reconfortaba que al menos uno de los padres de Liwei se preocupara por él y hubiera intentado ayudarlo a su manera.

			—No importa, siempre que estemos juntos —dijo él.

			Me atrajo hacia él y su mirada se oscureció con una intensidad que me calentó la sangre. No, no dejaría que la duda empañase aquel momento: una dicha semejante resultaba tan valiosa como escasa. Me incliné hacia él, inhalando su aroma a limpio. Hacía mucho que no me abrazaba así. Al deslizar su otra mano alrededor de la curva de mi cintura, el fuego me recorrió las venas y un hambre repentina me consumió; yo le rodeé el cuello con los brazos para acercarme más a él. Sus labios se toparon con los míos, firmes y tiernos, suaves aunque implacables. Había echado tanto de menos aquella dulzura, la tentadora sensación que me embargaba al notar su cuerpo apretado contra el mío. Me abrazó con más fuerza y ambos caímos, como si fuéramos uno solo, sobre los pliegues ondulantes de la nube; su frescor resultó ser un bálsamo para mi piel acalorada.

			Cerré los ojos y me dejé llevar por una marea de sueños, tan resplandeciente como aquel río de estrellas.
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			Un zumbido resonó en mi mente y me arrancó del abrazo del sueño. Alguien había atravesado las guardas. Abrí los ojos de golpe mientras examinaba la energía del intruso. Me era familiar, pero aun así un abrasador sentimiento de furia ardió en mi interior.

			Wenzhi.

			No pensaba ir a su encuentro; lo ignoraría igual que había hecho hasta entonces. Ahora se presentaba más a menudo; agitaba las guardas con una imprudente despreocupación cuando podía haberlas desarticulado con facilidad, igual que había hecho con las del Reino Celestial. Tal vez le divirtiera hacerlas resonar en mi mente como un gong. Quizá así se ahorraba la molestia de despertarme él mismo. Nunca había entrado en mi habitación; puede que no supiera dónde estaba, aunque prefería pensar que no se atrevía. Tras el alboroto inicial, se hizo el silencio. No obstante, su presencia en el balcón de mi casa me molestaba de forma tan implacable como el polvo en los ojos. Wenzhi jamás perdía la paciencia, y solo se marchaba con la llegada del amanecer.

			Desde el principio, había reprimido el impulso de echarlo de nuestras tierras. Ignorarlo era la aproximación más eficaz, pues acabaría socavando su férreo orgullo. Detestaba la amargura y la rabia que su presencia despertaba en mí, los recuerdos que me abrasaban. Me pasaba aquellas noches en vela, dando vueltas hasta que la colcha de seda se me enroscaba en el cuerpo, y el único consuelo era imaginarme su infructuosa espera.

			Los melodiosos acordes de una cítara se filtraron en mi habitación. Preciosos y evocadores, pero tocados de forma tan suave que, de no haber estado despierta, no los habría oído. Cada nota se prolongaba y se fundía con la siguiente, reverberando con pasión contenida. La melodía hizo que un dolor aflorase en mi interior, y me vino a la cabeza una imagen de la última vez que la había oído: recordé a Wenzhi punteando las cuerdas de su qin justo antes de que yo lo drogara para escapar. Me invadió la rabia. ¿Cómo se atrevía a presentarse aquí? ¿Cómo se atrevía a tocar aquello?

			Me levanté de la cama, me puse una túnica y me la abroché torpemente con un trozo de seda. Agarré el arco de la mesa, me lo colgué a la espalda y me metí un par de dagas en el cinto por si acaso. Me desplacé rápida pero silenciosamente para no despertar a nadie; recorrí el pasillo y subí las escaleras. Al llegar a lo alto, abrí las puertas y salí al balcón.

			Wenzhi estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas y el qin lacado en rojo sobre el regazo; su túnica negra se encontraba desperdigada por el suelo de piedra. Llevaba una parte del largo cabello recogido en un aro de jade mientras que el resto le caía por la espalda. No podía verle el rostro, pues deslizaba las manos hábilmente por las cuerdas del instrumento con la frente inclinada hacia abajo. Detuvo los dedos —interrumpiendo la música— al levantar la mirada hacia mí. Las entrañas se me retorcieron al verle los ojos, cuyo tono plateado me hizo recordar su escalofriante traición.

			Lo ataqué de inmediato, arrojándole espirales de aire. Se puso en pie de un salto y giró el cuerpo con elegancia para esquivarme. Sin detenerme ni un instante, me abalancé sobre él, daga en mano, pero él me agarró la muñeca en el aire y me sujetó con firmeza. Me saqué la segunda daga del cinto y un escudo resplandeció sobre su cuerpo justo cuando le golpeé el pecho con la punta. Las chispas saltaron y un calambre me recorrió el brazo. Los dedos se me sacudieron y la daga se me cayó de la mano y golpeó el suelo con un fuerte estrépito.

			Permanecimos allí plantados, y un insaciable sentimiento de rabia creció en mi interior hasta que apenas fui capaz de respirar.

			—Es un recibimiento mejor que el que esperaba —sonrió sin una pizca de vergüenza—. Si de verdad quisieras matarme, habrías usado el arco.

			—Una daga duele más. —Apreté los dientes y le hundí la rodilla en el estómago. Se estremeció y yo me zafé de él y retrocedí. Levanté de inmediato un escudo a mi alrededor, que emitió un destello al posarse sobre mí.

			Ladeó la cabeza.

			—¿Qué te ha parecido mi canción?

			—Me ha gustado tan poco como la última vez. —Cerré los puños a los costados—. Vete. Y no vuelvas.

			—Después de todos los meses que has pasado escondida, evitándome, ¿has venido solo para decirme eso?

			—No me escondía; no tengo ningunas ganas de volver a verte.

			Su expresión era inescrutable.

			—Pareces más enfadada que la última vez que nos vimos aquí.

			—¿A qué te refieres? ¿Acaso no era un sueño? —exigí saber.

			Reflexionó un instante.

			—Sí y no.

			—Una respuesta exasperante —dije con desprecio—. ¿Qué clase de magia abominable utilizaste?

			—No se me ocurriría hacerte eso —dijo con firmeza—. No jugué con tu mente, sino con tu entorno.

			No quise reflexionar sobre sus palabras ni sobre su significado.

			—Un esfuerzo inútil.

			—Disiento. —Hablaba con una seguridad exasperante—. De lo contrario, no habrías venido.

			Entorné los ojos al recordar la horquilla de plata, tirada en el cajón donde la había metido.

			—¿Por qué me diste la horquilla?

			Una leve sonrisa se dibujó en sus labios.

			—Pensé que tal vez te gustaría tenerla. Recordarás que casi me arrancas la garganta con ella.

			—Fue una pena que fallase.

			—No fallaste. Te detuve.

			—Qué valiente fuiste al contener a una rehén indefensa —me burlé.

			—Eres de todo menos una persona indefensa. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Fue un acto de autopreservación por mi parte. Me gustaba mi garganta como estaba: intacta.

			Avanzó hacia mí y yo me descolgué el arco.

			—Da otro paso y te clavaré la flecha que tanto mereces. ¿Para qué has venido? Sabes perfectamente que no quiero tener nada que ver contigo.

			Tensó el cuerpo de forma casi imperceptible.

			—Para felicitarte. ¿Cuándo es la boda?

			—No hay ninguna boda —respondí sin pensar y lamentando las palabras en cuanto las pronuncié.

			Una luz sorprendentemente intensa ardió en su mirada.

			—¿No te ha pedido matrimonio o es que has dicho que no? Según los rumores, pocos pensaban que fueras a negarte, aunque nada me gustaría más.

			—No me he negado. —Mi tono era cortante y tenía los nervios crispados. Poseía una habilidad para trastornarme que no me gustaba nada—. Diré que sí en cuanto resolvamos ciertos asuntos.

			—¿Como el modo de impedir que Sus Majestades Celestiales intenten asesinarte, a ti, su futura nuera? Pregúntate si la actual emperatriz parece satisfecha con su situación. O si serás realmente feliz encerrada en una jaula de oro como el Palacio de Jade durante el resto de tu vida.

			—Bonitas palabras, viniendo de la persona que ya me encerró una vez. —Infundí desprecio a cada una de mis palabras, disimulando lo cerca que había estado de dar en el clavo.

			Un rubor apagado le trepó por el cuello.

			—Xingyin, no te cases con él.

			—¿Cómo te atreves? —le dije, furiosa—. No significas nada para mí, y menos después de lo que hiciste.

			—¿Podrás perdonarme? —Su voz reflejó tensión en lugar de su habitual firmeza—. Si pudiésemos empezar de nuevo…

			—Ya no hay vuelta atrás, se acabó, Wenzhi. —Noté una sensación pulsante al pronunciar su nombre. Un vestigio del pasado, algo que debía aprender a sofocar—. Soy feliz. Creías que me conocías, pero te equivocabas. Solo viste en mí aquello que ansiabas, una herramienta que moldear a tu gusto.

			—Igual que tú —replicó—. ¿Alguna vez viste a la persona de carne y hueso que se hallaba detrás del capitán celestial? ¿Llegaste a intentarlo? ¿O no era más que el reemplazo de…?

			—Basta. —Levanté la voz, abandonándome a la furia—. Ambos nos equivocamos con el otro, y a pesar de todo, lo «nuestro» se ha acabado.

			Negó con la cabeza.

			—Empezamos con mal pie. Los dos éramos unos embusteros y unos farsantes; ocultamos quiénes éramos en realidad.

			—¿Con mal pie? —repetí con desdén—. Déjate de eufemismos y manipulaciones. No trates de restar importancia a lo que hiciste. Y no te atrevas a compararnos. Mentí porque me vi obligada, no porque quisiera.

			—Igual que yo.

			—Lo hiciste pensando en ti. En tus ambiciones. Para conseguir la corona.

			Apretó la mandíbula.

			—No soy de los que se conforman sin más, de los que se pliegan al destino de forma sumisa. Busco oportunidades de mejorar y labrarme mi propia suerte. ¿Por qué debía permitir que aquellos bajo mi protección, así como yo mismo, sufriéramos a manos de mi hermano, cuando él era el heredero? ¿Por qué no debía aspirar a más?

			Sus palabras reflejaban de forma inquietante lo que yo había sentido en el pasado; la ambición que había ardido en mi interior al llegar al Reino Celestial. ¿Podía culpar realmente a Wenzhi por aquello? Tal vez yo no hubiese sufrido tanto como él: ignoraba qué habría sido capaz de hacer por mantenerme a salvo y proteger a todos mis seres queridos. Ignoraba la oscuridad que podría haber florecido en mi corazón, el escaso honor con el que tal vez me habría conducido para sobrevivir.

			No, me dije a mí misma. Me había visto tentada, me había enfrentado a un peligro indescriptible y, sin embargo, no había perdido el rumbo. Yo no era como él.

			—No es una cuestión de ambición. Luché por lo que quería, pero nunca tuve la intención de hacer daño a nadie. Mientras que tú… —Fui incapaz de terminar la fase, abrumada por el recuerdo de su traición.

			—Nunca quise hacerte daño. —Me perforó con la mirada, del color de las cenizas blanquecinas a la luz de la luna—. Me equivoqué al pensar que la corona era lo más importante. Ahora sé que nada me importa más que tú.

			Hablaba con absoluta sinceridad, como si no me hubiese mentido ni tomado prisionera, como si no me hubiese arrebatado las perlas de los dragones y, con ellas, la esperanza de liberar a mi madre. Por no mencionar su malvado plan de destruir el Ejército Celestial. Nos había dejado marchar a Liwei y a mí, pero aquello no borraba lo que había hecho. Nunca olvidaría el modo en que me había estrechado las manos y entregado su corazón… ni lo mucho que lo había deseado yo entonces, ajena a la traición que encerraba aquel gesto.

			Me clavé las uñas en la palma de la mano.

			—Me da igual. No quiero saber nada de ti. —Si me comportaba de forma despiadada, era culpa de él. La suya no era una afrenta menor que pudiera barrer bajo la alfombra; no estaba en mi naturaleza ser excesivamente magnánima ni indulgente.

			—¿Y entonces por qué has venido? ¿Por qué estás hablando conmigo?

			Era implacable. Sin embargo, su actitud había cambiado, pues no siguió intentando convencerme, sino que se limitó a no ceder terreno.

			—Porque estoy furiosa. Por curiosidad —respondí—. ¿Por qué vienes? No solo hoy, sino todas las noches anteriores.

			—¿Hace falta que lo preguntes? Por la oportunidad de verte. —Dejó escapar un áspero suspiro—. Me arrepiento de lo que te hice.

			—Es muy fácil decir eso ahora que has conseguido todo lo que querías. Eres el heredero de tu padre; el reino será tuyo.

			Me perforó con la mirada.

			—Pídeme que renuncie al trono. Dime qué es lo que quieres.

			—¿De veras renunciarías? —Mi voz se tiñó de incredulidad.

			Permaneció impertérrito.

			—¿Es eso lo que haría falta para que me dieses otra oportunidad?

			—¿Otra vez con tus jueguecitos, Wenzhi? ¿Es que siempre tienes que ganar sí o sí?

			—Tú eres igual.

			—Te equivocas —le dije—. Jamás formaré parte de ciertos juegos. A veces, aquellos que creen que han ganado son los que más pierden.

			—Solo quiero entender qué es lo que está en juego —replicó.

			—Ya nada. Ambos hemos perdido.

			Me miró en silencio durante un momento.

			—No pensaba que saldrías huyendo. No te he tomado jamás por una cobarde.

			El delicado reproche de su tono me hirió. Era lo que pretendía, incitarme a contraatacar, a decir algo que no debería, pero reprimí mis emociones.

			—No soy cobarde, pero tampoco soy ninguna insensata.

			Suspiró.

			—No quiero discutir contigo, Xingyin. Te hice daño. Si me lo permites, me gustaría enmendar el agravio. Si hay algo que desees, no tienes más que pedírmelo.

			Era un hombre muy orgulloso y jamás se me hubiera pasado por la cabeza que escucharía de sus labios semejante reconocimiento. Incluso sabiendo todo lo que sabía, el pulso se me aceleró y un dolor familiar afloró en mi interior. Ojalá pudiera eliminar aquella estúpida y sentimental parte de mí que seguía afectada por él, la misma que debería haber muerto en el instante que descubrí su verdadera naturaleza.

			Pero ¿podíamos odiar realmente a aquellos a los que habíamos amado? Empezaba a descubrir que dicha transformación no se producía de forma tan fluida como había esperado. Wenzhi tenía razón: había querido hacerle daño, echarle de mi casa, hacerlo desaparecer de mi vida… y, aun así, no deseaba su muerte. Ni entonces ni ahora. Sin embargo, la posibilidad de perdonarlo era una cuestión totalmente diferente. Seguía furiosa; jamás podría volver a confiar en él. Todo sentimiento que hubiera podido albergar hacia su persona, toda esperanza de un futuro juntos había sido destruida de forma irrevocable. No obstante, no podía negar que su oferta me resultaba tentadora, puesto que yo no era de las que desperdiciaba oportunidades. Si se avecinaba el peligro, haría todo lo posible para armarme en su contra.

			Me acerqué a la balaustrada, apoyé los codos en la fría piedra y contemplé la tierra luminosa que se extendía por debajo como un mar estrellado.

			—Estoy hablando contigo porque nos dejaste marchar a Liwei y a mí, porque tu plan fracasó. Si lo que hiciste nos hubiera costado a mi madre y a mí la libertad de verdad, te habría lanzado una flecha sin pensármelo dos veces.

			—¿De verdad? —Su voz se alzó algo desafiante.

			Me di la vuelta, dispuesta a marcharme, con una oleada de ira abrasándome las entrañas, pero él se colocó frente a mí.

			—Espera. Lo siento. —Extendió los brazos—. Cuando quieras.

			Lo fulminé con la mirada y apreté el arco con más fuerza.

			—El hecho de que por ahora me contenga no significa que seamos amigos; ni siquiera que dejemos de ser enemigos. Ni que el desprecio que siento por ti haya disminuido.

			—No somos amigos. ¿Ni dejamos de ser enemigos? —Su tono desprendía un deje de burla—. Sí que eres generosa.

			—Más de lo que te mereces. Pero que te quede bien clara una cosa: jamás olvidaré tu traición. Jamás te perdonaré. Nuestra relación no pasará de esto.

			Inclinó la cabeza.

			—Lo entiendo, aunque haré lo posible para que cambies de opinión.

			El viento se levantó en aquel momento y me agitó el pelo; nuestras túnicas revolotearon de forma salvaje. Se quitó la túnica exterior y me la tendió. Rechacé su ofrecimiento, contemplándola como si se tratara de una serpiente venenosa.

			—Busco información —dije en su lugar—. ¿Qué noticias te han llegado últimamente acerca de la Corte Celestial?

			Como heredero del Reino de los Demonios, su influencia llegaba muy lejos; seguro que se aseguraban de vigilar de cerca a su mayor rival y enemigo.

			Suspiró y volvió a ponerse la túnica.

			—Existe otra razón por la que he venido. Y por la que he sido más… insistente. Ten cuidado con el general celestial al que acaban de ascender. Según mis fuentes, demuestra un vivo interés en ti.

			—¿El general Wu? ¿Más allá del hecho de que quería que el emperador me condenase a muerte? —Noté un nudo en el estómago. Wenzhi no era de los que pronunciaban esa clase de advertencias a la ligera. Además, llevaba preocupada desde que me había enterado de los problemas de Shuxiao—. ¿Qué te hace pensar que sea así?

			—Está llevando a cabo un seguimiento muy cuidadoso de las personas cercanas a ti, de tu hogar. Consulta libros acerca de la luna. Ha conseguido que el emperador volcase aquí su atención.

			Una sensación fría se me extendió desde la boca del estómago. Una parte de mí quería confiar en él, tal y como había hecho en el pasado. A pesar de que todavía exhibía las heridas de su engaño, tal vez Wenzhi estuviera al tanto de algo que pudiera serme de utilidad. Le conté el asunto del laurel, poco a poco al principio, aunque hacia el final las palabras fluyeron con más facilidad.

			—¿El intruso intentaba echar abajo el árbol o recoger las semillas?

			La primera posibilidad no se me había ocurrido, pero recordé el modo en que el maestro Gang se había detenido de forma intencionada después de cada golpe. No se había tratado de un asalto enfurecido para destruir el árbol.

			—Quería llevarse las semillas. Por suerte, resultó ser una tarea bastante laboriosa, ya que hicieron falta varios golpes para hacer caer una sola. Se hizo sangre y no solo se manchó las manos sino también el árbol.

			—¿Por qué no me enseñas el laurel? —Al no responderle, añadió—: Solo quiero ayudarte. Te lo juro por mi vida.

			—No es la primera vez que me haces un juramento.

			—Ya no soy la misma persona que entonces.

			No me lo creía, y examiné su rostro y el tono de su voz en busca de algún atisbo de engaño. No pensaba que hubiera cambiado: diría cualquier cosa con tal de conseguir lo que quería. No obstante, me vendría bien que una mente tan aguda como la suya valorase la situación. Había una idea que me carcomía: la de que permitirle entrar en casa constituiría una traición, tanto para mí como para Liwei. Pero me encontraba sobre aviso; no volvería a tomarme desprevenida. Y esta vez, si volvía a traicionarme, lo pagaría con creces.

			[image: ]

			No se oía nada salvo nuestras cautelosas pisadas. Me sentía aliviada de que fuera tarde y todo el mundo estuviera durmiendo, ya que así no tenía que explicarles a mi madre ni a Ping’er su presencia. Wenzhi lo observaba todo con mucha atención, ya fuera una lámpara de seda, los biombos pintados o una mesa de madera tallada. Se detuvo un instante en el jardín y contempló el tejado de plata, la resplandeciente tierra y el bosque de olivos dulces, que eran de un color tan blanco como la luna.

			—Sentía curiosidad por tu hogar —dijo en voz baja—. Es precioso.

			Asentí secamente en respuesta, sin ganas de entablar una conversación con él.

			Mientras nos abríamos paso a través de los árboles, la luz de los farolillos proyectaba nuestra sombra sobre el suelo. Ninguno de los dos volvió a decir nada hasta que llegamos al laurel, cuyas semillas destellaban como si fueran estrellas caídas que hubieran quedado atrapadas en la telaraña que conformaban las ramas. Wenzhi apoyó la palma de la mano en la suave corteza antes de tirar con fuerza de una semilla. No se desprendió, aunque las hojas se sacudieron y la rama se inclinó a causa del tirón.

			—El árbol posee una energía extraña. Fría, como casi todo en este lugar, pero también disonante… como si tuviera dos caras —observó.

			—¿A qué te refieres? ¿Cuál es su poder?

			—No estoy seguro. —Frunció el ceño—. ¿Notaste algo raro al volver?

			Vacilé antes de decir:

			—Recuperé la fuerza vital antes de lo previsto. Creía que se trataba de algún poder misterioso del que solo me había percatado tras despertar mi magia.

			Dirigió un gesto al laurel.

			—Pero el poder provenía del árbol.

			Regeneración, había dicho Liwei. ¿Por qué anhelaría el emperador tal poder? El Palacio de Jade estaba repleto de sanadores. Evalué a Wenzhi de reojo, intentando descubrir si la luz que reflejaba su mirada era fruto de la preocupación o de la avaricia…

			—Xingyin, ¿aún sospechas de mí? —Esbozó una sonrisa irónica—. No deseo ser tu enemigo de nuevo.

			—¿Y la próxima vez? —pregunté—. ¿Y si nuestros deseos vuelven a entrar en conflicto? Está claro que antepondrías tus intereses a los míos.

			—Claro que no —dijo rotundamente.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—Porque no lo permitiré. Enfrentarme a ti equivaldría a enfrentarme a mí mismo. —Guardó silencio un instante—. Si te hago daño… yo también saldré herido.

			Contemplé su semblante inflexible, desconcertada por su implacable forma de hablar. No supe qué decir, ni me vino a la cabeza queja ni insulto alguno.

			—A pesar de lo que creas, no soy sanguinario por naturaleza. Ni tampoco ansío el poder porque sí. Espero poder convencer a mi padre de que la paz es nuestro mejor recurso. Los costes de la guerra son demasiado altos, incluso para el vencedor.

			Durante las batallas que combatimos mano a mano, Wenzhi jamás había hallado placer excesivo en la conquista ni se había regodeado en la derrota de nuestros enemigos. Tomaba las decisiones que conllevaran el menor derramamiento de sangre posible, incluso formando parte del ejército de su enemigo. Y estaba convencida de que, por ahora al menos, pretendía ayudarme, de que no quería hacerme daño.

			Levantó la cabeza y entornó los ojos. Me quedé inmóvil al percibir la presencia del aura de un inmortal, a pesar de que las guardas no habían hecho sonar advertencia alguna.

			Liwei estaba allí.

			Noté una opresión en el pecho. No tenía ningún deseo de que se repitiera lo acontecido en su último encuentro, cuando ambos habían desenvainado las espadas. Mientras que Wenzhi y yo contábamos con años de camaradería mutua que contrarrestaban sus ofensas, Liwei lo consideraba —y con razón— un traidor y una amenaza.

			Wenzhi inclinó la cabeza.

			—No deseo causar problemas.

			Antes de que tuviera la oportunidad de responder, un resplandor se deslizó sobre él y lo hizo desaparecer. Al cabo de un momento, una ligera brisa serpenteó entre los árboles al tiempo que el aura de Wenzhi se desvanecía. Se había marchado de manera tan repentina como había aparecido.

			Noté que mi sensación de tensión disminuía, a pesar de que un sentimiento de culpa había ocupado su lugar. Liwei salió de entre los árboles y se acercó a mí. Llevaba una túnica gris anudada de forma holgada a la cintura. Debía de haber salido a toda prisa.

			—He percibido que alguien atravesaba las guardas. Como es tarde, quería asegurarme de que no se tratara de nada desagradable. —Sonrió—. ¿Otro «huésped» inesperado?

			Era la primera vez que Wenzhi se presentaba desde que las guardas habían sido alteradas. Me dispuse a asentir, con una mentira preparada en la punta de la lengua; ¡con qué facilidad se me ocurrían ahora! Pero no podía engañarle de forma tan frívola.

			—Era Wenzhi. —Me preparé para su descontento.

			Una breve pausa.

			—¿Ha venido otras veces?

			Su rostro reflejaba calma a pesar del tono tenso que había utilizado. Casi deseaba que se enfadara. Que hiciera algo que despertase mis propias emociones y me quitase la sensación de haberlo decepcionado.

			—Sí —confesé—. Me negué a hablar con él.

			Tenía una expresión impasible.

			—¿Y por qué esta vez sí lo has hecho?

			Guardé silencio, reacia a hablarle de la canción. De las cosas sobre las que Wenzhi y yo habíamos conversado en el balcón.

			—¿Le has pedido que viniera? —insistió.

			—No.

			—Pero tampoco le has pedido que se marchara.

			Liwei se pasó una mano por el pelo, y los mechones oscuros de su melena resplandecieron en contraste con su túnica blanca. Aquello me hizo pensar en la vez que había salido de la cama a toda prisa y había acudido a mis aposentos, en el Patio de la Eterna Tranquilidad. Cuando me había besado con una ternura y un hambre implacables y había despertado la pasión que aún ardía en mi interior. Sin embargo, esta noche, su expresión distaba mucho de ser la de un amante enardecido.

			—Creía que lo odiabas, que no querías volver a verlo. Y ahora descubro que habéis estado paseando juntos a medianoche…

			—No ha sido así —le dije con firmeza, revelándome contra la punzada de vergüenza que sentía—. Ha querido echarle un vistazo al laurel. Pensé que podría sernos de ayuda.

			—¿Se lo has contado? ¿Te fías de él? ¿Después de todo lo que hizo? —Su conmoción resultaba evidente.

			Levanté la barbilla.

			—No me fío de él, pero tal vez pueda ayudarnos. Quiere enmendar las cosas. —Qué poco convincentes sonaban aquellas palabras al pronunciarlas en voz alta; como las mentiras que se les contaban a los niños para ganarse su confianza.

			—Lo único que hace es jugar a otro juego porque las reglas han cambiado y él aún quiere ganar —replicó Liwei.

			—No es mi amigo, pero podría llegar a ser un aliado. Aisladas como estamos, no me encuentro en una posición como para rechazar la ayuda de nadie —dije con firmeza.

			—Yo estoy de tu parte. —Liwei me agarró de la mano—. Confío en ti; es de él de quien no me fío. Prométeme que irás con cuidado.

			—Sí —dije con seriedad.

			—Tal vez deba modificar las guardas de nuevo para impedir la entrada a ciertos intrusos molestos. —Su voz sonaba más ligera; habían desaparecido los últimos trazos de ira.

			Me eché a reír, aliviada de que la tormenta hubiese pasado.

			—Quizá habría que prohibirles la entrada a todos los forasteros.

			—Espero no seguir siendo un forastero durante mucho más tiempo. —Me rozó la mejilla con los nudillos, ligeros como plumas, y los hizo descender por el cuello—. La semana que viene es el cumpleaños de mi padre. ¿Me acompañarás a la celebración?

			Tragué saliva con fuerza, reprimiendo la queja que afloró en mí de forma instintiva. Parecía más bien la invitación a una ejecución que a un banquete.

			Se echó hacia atrás para observar mi rostro.

			—Es una oportunidad para tender puentes y cerrar viejas heridas. Para que te conozcan tan bien como yo.

			—Iré —dije, aunque se me revolvieron las tripas. Negarme sería como insultar a sus padres, y no podía hacer eso; no podía obligar a Liwei a elegir entre ellos y yo. Al aceptarlo a él, los aceptaba a ellos también, y todos tendríamos que aprender a convivir de algún modo, al margen de las ofensas del pasado.

			Solo esperaba que ellos opinasen lo mismo.

			Tal vez durante el banquete fuera capaz de atenuar las sospechas del emperador y demostrarle que no era ninguna amenaza: era más fácil difamar a los que no son vistos ni oídos. Y si no, indagaría algo más acerca de cuáles eran sus intenciones. Habían sucedido demasiadas cosas a la vez: el traspaso de competencias en el Ejército Celestial. El robo de las semillas de laurel. El interés del emperador por mi hogar. Las piezas estaban dispuestas sobre el tablero y yo únicamente deseaba saber a qué juego estábamos jugando.

			Una cosa estaba clara: había dejado de ser un peón, y si daba un paso, sería por voluntad propia.
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